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EXTRANJLRO
H IT L E R  A M E N A Z A  A L  M UNDO

F A S C I S M O
¡M U E R A  LA  H U M A N ID A D !

Oficialmente comunican desde París 
que han sido suspendidas las activida­
des de la Cruz Roja Internacional en 
el campo fascista por orden de Franco,

Hitler sigue adelante. Hace unos días 
se hizo dueño del Ejército, que era lo 
único que no tenía en su iwder.

Ahora ha presionado^ sobre Ausma 
y  conseguido que, después de una crisis, 
un agente suyo sea ministro del inte­
rior en el Gobierno austríaco. Hitler, 
borracho de dominio, amenaza al mundo.

Inmediatamente de hacerse cargo de 
la cartera que le ha sido asignada en 
la modificación ministerial, el nazi Seiss, 
je fe  del departamento austríaco del In­
terior, se ha apresurado a entrevistarse 
con su verdadero mandatario, el verdu­
g o  del Reich.

Después de haber logrado Hitler la 
realización de las primeras medidas dic­
tadas a Schunning en Berchstergaden, 
trata de seguir adelante en la ejecu­
ción del plan trazado; es decir, prepa­
rar la sustitución de los gobernantes 
austríacos no decididamente partidarios 
de la anexión a Alemania de Austria.

Mientras tanto, las palabras dilato­
rias y nebulosas de los Gobiernos de 
Londres y Paris continúan.  ̂ Siguen pi­
diendo explicaciones a Berlín y a Vie- 
na. Con ello quieren salvar, aparente­
mente, su responsabilidad, Quieren pre­
parar de esta forma el desenlace de la 
emp-esa en que Hitler se halla inte­
resado.

Y A  H ABLO  EL “ F Ü H E R ”
Por fin ha lanzado su discurso el 

dictador nazi. Este discurso es una 
de las mayores ofensas para el mun­
do civilizado. Durante tres horas el 
“ F ü hrer" se ha dedicado a retar a 
todas las potencias de Europa. ¿ Re­
cogerán este reto las potencias demo­
cráticas?

DESTRU CCIO N  DE EU ZK AD I
El periódico “ Euzkadi”  da cuenta de 

una información publicada por los fac­
ciosos en la "Gaceta del Norte” , de 
Bilbao, por la que se demuestra la sana 
e inhumanidad con que los Ejércitos de 
Franco bombardearon Euzkadi y a to­
das las poblaciones de este litoral. Pu­
blican !a siguiente estadística;

“ Las bombas lanzadas por la Avia­
ción germano-italiana desde el 31 de 
marzo de 1937 hasta fines de junio del 
mismo año ascienden a 162.000, con un 
peso total de 2.612 toneladas, clasifica­
das en la siguiente forma: 1.900 bombas 
de 250 kilos; 1.200, de lO O ; 24.300, de 
so, y 134-600, de menor peso” .

¡M U E R A  LA  IN TE LIG E N C IA !
Cincuenta y tres Institutos de Segun­

da enseñanza (la mayoría de ellos crea­
dos por la República) han sido cerra­
dos por los pedagogos de Franco, Los 
facciosos no quieren Institutos m escue­
las, Millán Astray gritó en la Univer­
sidad salmantina: “ ¡M uera la inteh-
sreticia'

El ex marqués de Lozoya ha dicho 
hace varios dias que los males de Es­
paña provienen de la nefasta manía que 
tiene la gente de aprender a leer y a 
escribir.

P O R  H A B L A R  VASCO
Dice un periódico faccioso: "P o r  ha­

blar vasco en un tranvía, ocasionando 
con ello un altercado público, ha sido 
multado el vecino de San Sebastián Gui­
llermo Garmendía.

LA  FE EN BAJA
Los obispos dcl fascismo se (¡uejan de 

la poca consumición del escapulario con 
el “ detente bala” . Ahora se ve que no 
les da resultado. En Teruel el “ deten­
te bala” fracasó.

R E T A G U A R D IA

A N IV E R SA R IO  D E L  TRIU N FO  
D E L  FR E N TE  P O P U L A R

En toda la España leal se ha cele­
brado diversos actos para conmemorar 
el triunfo electoral <lel 36. Todos los 
oradores propugnaron por hacer mas 
firme la unidad que nos dió entonces el 
triunfo.

SO LID A R ID A D  DE L A  U. R. S. S.
El vapor “ Flowers Kate”  ha llegado 

de la U. R. S. S. cargado de regalos 
de los obreros soviéticos al pueblo es- 
l>añol. E l envió lo hace el Consejo Cen­
tra! de Sindicatos de la Unión, y se 
compone de 1-195-078 kilos de trigo; 
1.258.950 de harina; 300.000 de azúcar;
173.000 de bacalao; 50.000 botes de le­
che condensada; 5-000 pares de botas;
3.000 mantas; 5.000 juegos completos 
de ropa interior de invierno y 50.000 
cajas de cigarrillos.

P A R A  UN H EROE
El heroico comandante Ristori, ejem­

plo de militares leales al pueblo, muerto 
en el frente de combate cuando el fas­
cismo avanzaba hacia nuestra capital, 
ha sido propuesto para la placa laureada 
de Madrid.

P O R  L A  U N IDAD  SIN DICAL
Continúan las deliberaciones sobre los 

puntos de! programa propuesto por la 
C. N  . T. y U . G. T. para un trabajo 
común.

EN M E M O R A  DE U N A  V IC T IM A  
D E L  FASCISM O

Se ha celebrado un homenaje a la 
memoria dcl músico Antonio José, ase­
sinado por el fascismo.

F R E N T E

B A LA N C E

El enemigo sigue suo!>-| 
llevante, desde aquella ■ 
que pensaron reconquista ] 
en unas horas. Hasta hoy | 
recibiendo golpes duros a | 
tentos, y lo reconquistado] 
compensa las vidas, mattil 
fuerzo en general perdidaj 
co d ijo : “ Reconquiste: 
ruel, cueste lo que cussltl 
frase, impropia de un irl 
la medida exacta de lo i; l  
batalla. Están dispuestos al 
Teruel, aunque el precio tJ 
trozar su ejército de 

Ese deseo de Franco tí 
lando al ejército fascisiaí 
car alocadamente y rcc?.] 
quebrantos que algún dia [ 
.̂ er más claramente advefj

FIN A L  DE UNA H A ZA Ñ A  CIEN ­
T IF IC A

El explorador soviético Papaiiine y 
sus compañeros, con todo el equipo de 
la estación polar, han sido, al fin, sal­
vados y evacuados dcl banco de hielo, 
en el que iban a la deriva, ^ r  los bar­
cos rompehielos “ Murman”  y "T ay-

LOS D ED OS H U ESPED ES
En Oviedo han sido encarceladas más 

de un millar de personas por ser sospe­
chosas de actividades en coiitra de Fran­
co. El corresponsal del “ Times”_ha co­
municado a su periódico la noticia, dan­
do, además, los motivos oficiales que las 
autoridades fascista^ aducen como mo­
tivo de la detención. P ar^e ser que 
las acusaciones son de carácter grave.

SE CU M PLE U N A  SEN TEN CIA
Ha sido cumplida la sentencia de úl­

tima pena recaída en Francisco Barre­
no Méndez, guarda forestal, condenado 
por el Tribunal correspondiente por ac­
tos de auxilio a la rebelión.

LA  P L A T A

myr

' I ¡I

Los trabajos de salvamento duraron 
desde las cinco y media de la tarde, 
hora en que se logró establecer con­
tacto con el bloque de hielo donde se 
encontraban, hasta la siete.

Los dos barcos salvadores regresaron 
inmediatamente hacia el “ Murman".

LOS M A TR IM O N IO S N U ESTROS 
NO V A L E N  PO R SER UN E S C A R ­

NIO A  LA  M O R A L
Disposición de Franco

" Primero. Considerando que el Go­
bierno del generalísimo se ha servido 
disponer que no surtan efectos legales 
los actos y contratos autorizados en 
Asturias por los llamados Tribunales 
establecidos por los rojos, quedan anu­
lados todos los matrimonios efectuados 
en la que fué zona marxista de esta re­
gión a partir del 18 de julio de 1936- 

Seguiido- Los matrimonios celebra­
dos en estas circunstancias deberán di­
solverse en un plazo de cuarenta y ocho, 
horas, a partir de la fecha de esta or­
den, y los cónyuges procederán a su 
separación, reintegrándose a sus hoga­
res y a su vida de solteros.”

Con motivo de la disposición del 
Gobiei no de recoger la moneda de pla­
ta, ha empezado a salir de las cue­
vas fascistas el dinero que guardaran 
para boicotear a la República.

PREOCU PACION  P O R  LOS SOL- 
DADOS

En todos los mítines y actos para 
conmemorar el 16 de febrero la preocu­
pación de todos los partidos, por voz 
de sus oradores, fué el abastecer al 
E jército de todo lo necesario para ven­
cer, y de su ayuda moral y  material

H ay tm hecho innegal':: 
es una gran victoria; k: 
seguido que el enemigo 
a donde queríamos i;” 
lucha, y  deshacer sus r 
ofensiva; hemos cogido 
sioneros, víveres, material 
do esto en una seinana dt 
niobra. El enemigo, en ari 
va más de dos meses de 
ofensii'as, en el transcur 
cuales ha empleado un ni- 
guerra y de hombres que 
estar en condiciones de ic- 
oí'ensiva rápida en otr« 

En todas las liatallas te] 
podríamos llamar victo 
es decir, la parte cuyos r< 
eficaces sólo acusa el o 
los demás dejan sin 
Nosotros sabemos que ey, 
sorda la hemos consegu! 
ruel, una victoria eftcaí. 
a largo alcance de tieio['' 
remos los resultados, v 
mente el E. M- dcl 2''; 
Teruel es un nombre c- 
republicana. Con t̂ do 
o pueda pasar, el bal» 
na a nuestro lado.

Quizás la Obstinación c
en tomar Teruel sea n 
da nuestra. Porque en 
puede hacer todo meno= 
bielas, ya que siempr^^
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EL PUEBLO VENCERA CON LAS AR­
M AS COMO VENCIO EN LAS URNAS 

HACE DOS AÑOS
x k  _____________

R E D A C C I O N  

E u r o p a ,  5 (Chamartín) 

Teléfono 31387

Núm. Martes, 22 de Febrero de 1938

ÍE
ALANCE

s i g u e  su  o [;'.
;  a q u e l l a  p l  

r e c o n q u is ia t  í 
. H a s t a  hoy J  
p e s  d u r o s  i :  
r e co n q u is t3 ( io  j 
v i d a s ,  maiená 
l e r a l  perdida| 
^ c o n q u is t a n  
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EN L A S  U R N A S , unidos bajo las banderas 
del Frente Popular, vencimos. Reforzando [la 
unidad, venceremos en los campos de batalla

lEl triunfo del Frente Popular
L «egundo atiiveríario del triunfo de la voluntad popular 
e» la» eleccione» memorables del 16 de febrero de 1936,' 

fei una fecha de siníular relieve en el pánorama político y 
tocial de la España conte.mporánea. Con el transcurso de los 
tños, que permiten proyectar su bondo significado sobre el 
Elano de los acontecimientos que tienen ya plena confirma- 
fíón histórica, su importancia no disminuye. T odo lo con- 
rtfios %
Es la fecha del triunfo del Frente Popular, de la derrota 

la reacción, que discurría ya francamente por la pen- 
kente que conduce a la instauración de una dictadura fas- 
ksta, de la afirmación inquebrantable y firme del pueblo en 
y  sentido de hacer valer sus derechos a una existencia digna, 
abre, independiente y feliz.

Después de los grandes acontecimientos que trajo a la 
eslidad la gran revolución socialista de octubre, punto fun- 
lamental de partida para una nueva época en la historia 
pe la humanidad, ningún otro en toda la historia de la post- 
.tierra et tansignificativo y  tan importante com o el triunfo 
electoral del Frente Popular español el i 6  de febrero de 1936. 
UotÍTO suficiente, por supuesto, para que todo el pueblo es- 
añol antifascista lo recuerde con emoción y  conciencia ple­

be de la misión que llena, tanto desde un punto de vista na- 
eiooal como desde el plano de los* acontecimientos ínter- 
pedonaUt,

Aquel magnífico triunfo electoral del pueblo español tra­
po contigo promesas y esperanzas para todos los oprimidos, 
ieitiinonio elocuente son los 30.000 presos sociales y  poli- 
fico» que la reacción mantenía en las cárceles y penales del 
uú, cuyas puertas abrió la formidable victoria electoral 
Pero también trajo consigo inmensas responsabilidades, que^ 
pueitro pueblo ha sabido afrontar con decisión, entusiasmo 

' energía.
Sin el 16 de febrero no se hubiera producido et 18 de 

pulió. Ello es absolutamente cierto. Y  de facilísima expli- 
>cion. La reacción fascista no hubiera precisado sublevar- 

porque ya tenía- en sus manos los medios de imponer 
dominio, de ahondar las normas de explotación, de hacer 

mee amplia y tremenda la ligazón estrecha con el fascismo 
pitiaajero, que se iba dibujando ya, en secreto, en nego- 
^ lonei y componendas que tendían a situar a nuestro pue- 
plo en condiciones de sometimiento frente a las ambiciones 
pe potencias extrañas. Pero la decisión popular se manifestó 
RQ tal fuerza y  empuje .arrollador, que los planes trazados 
puliiaroa de sufrir profundas modificaciones. La reaccióm 
, "■“teda, pero no vencida, recurrió a la rebeldía, al golpe 

hitado, al facilitamiento de la invasión franca del fas- 
umo internacional armado contra un pueblo que quería la 

Jl^rlad y  la independencia.
hl 18 je  julio se confirmó nuevamente la fuerza Iremen- 
de la voluntad del pueblo español Las vacilaciones y  las 

PMa» que pudieron manifestarseaen momentos difíciles de- 
 ̂'le paso a prometedoras realidades. Otra vez demostramos 
Hundo que en España vivo un pueblo magníficamente 
ndiojo. La gran victoria electoral se afirmó en el campo 
oatalla. Otra vez el pueblo expresó claramente su vo- 

Narf' “ “ *ón estrecha, indisoluble, 
hbb I* olvidar la importancia inmensa de esta formi- 
. lección histórica, afirmada en el terreno de las pací- 

Contiendas electorales y  confirmada en el terreno de 
eonflictos armados. Lección  de unidad, de for- 

iniiento y  vigorización del Frente Popular.

•• V

La. 47 División ante el l6 de febrero
7”  A  47 División ha reafirmado 3« fe  en el triunfo del Frente Po- 

L v  pular .votando con su esfuerso y heroísmo en ¡as jornadas vic­
toriosas de Teruel, que viene a ser nuestra gran victoria militar, como 
¡a ciz'il de hace dos años. Estos días de trkm fo guerrero que coinci­
den con el pacífico de hace dos años, son la expresión clara de nuestra 
razón de luchar, porque mientras el fascismo derrotado ha necesitado 
ayuda, sin la tual hubiera s id o ' fácilm ente vencido, nosotros hemos 
transformado cada voto de ayer en fusiles para defender ese derecho 
por la guerra. Cada soldado, oficial, je fe  o comisario de miestra D i­
visión era un trabajador pacífico que se alzó en armas desde los pri­
meros fiiomentos, seguro de lo que sería la victoria del fascismo.

L o s  cimientos de nuestra D izisión son sólidos y tienen las más fir­
m es esencias del espíritu del Frente Popular; los pusieron [as conduc­
tas ejemplares de muchos hombres a través, de- Milicias, Batallones, 
Brigadas, hasta llegar a formar la 47 División, bajo cuya bandera si­
guen luchando en ¡os frentes que más peligren o glorifiquen al Fren­
te Popular.

L os puestos de loy que caye7-on han ido cubriéndose con voluntades 
piovUiSadas-por la amplitud de la guerra; el crimen, la invasión dcl 
enemigo extranjero haii reclutado conciencias que no se sintieron tan 
aludidas en los primeros moiuentos. Va hace muchos meses que nues­
tra guerra tiene « »  carácter total: es ya la guerra que hemos de hacer 
todos los españoles en defensa de la patria ultrajada. H oy nuestra D i­
visión tiene en sus hombres toda la base necesaria para ser el espíritu 
del pueblo luchador. Veteranos y  reclutas, castellanos, catalanes, levan- 
tinos, andaluces, m anchegoi...; obreros, campesinos, intelectuales, jun­
ios luchan por Cataluña y por España, por el triunfo del trabajo y  de 
la inteligencia. Unidos, firmemente unidos, con la unidad que da la 
atmósfera de la guerra, guiados por je fe s  salidos de las diferentes ac­
tividades del trabajo, por comisarios que son el espíritu del triunfo en 
las urnas de febrero, los soldados de la 47 División prometen seguir 
adelante hasta aplastar a los enemigos del pueblo e instaurar las con­
quistas que el pueblo ha realizado con su trabajo y heroísmo.-— V. Z.

Adc'i'” *'
sn Pedro. 3 i '
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La unidad con la retaguardia
Es natural que cada soldado tenga 

en la retaguao’dia una fabrica, un co­
mercio o un grupo de camaradas co­
nocidos y cpn los cuales trabajaba an­
tes de empuñar el fusil. Sin duda al­
guna con ellos habrá discutido de to­
dos aquellos problemas que afectan 
a la guerra: unidad, mayor produc­
ción, espíritu de sacrificio, etc. 
bien, cada uno de nuestros soldados 
debe preocuparse, después de leer 
NUEVO EJERCITO, de hacerle lle-

.■ '5 ■:

• V .. ■
: 0

5 Á-

gar al lugar donde actuaba en la re­
taguardia o donde el cree que hará 
más eficaz propaganda: el sindicato, 
la fábrica, los familizu^s, el ayunta­
miento de su pueblo, etc.

Tu periódico, soldado, escrito por ti 
y para ti, con las necesidades y el sa­
crificio, la unidad y  la camaradería 
latiendo constantemente en sus páginas 
llevará a la retaguardia el ejemplo.

No rompáis el periódico, ponerle una 
dirección de la retaguardia.

" A C E R O ”

CONDICIONES DE LOS MANDOS

FUERZA DE ALMA

Hemos recibido ei periódico 
r o ” . órg^ano del V  Cuerpo de E jér­
cito al cual pertenecem os. Tiene en 
sus páginas luiá inform ación de la 
actuación de nuestros soldados en T e ­
ruel, así com o abundantes fotografías 
de nuestros Batallones, de Durán y 
el Com isario Navarro, que, ha ocupado 
el puesto de Delage.

“ A ce ro "  ha m ejorado en cada nú­
m ero hasta llegar hoy a estar perfec­
tam ente ligado a las Unidades que re­
presenta- y tener, en sus páginas la 
vida y  las necesidades de los soldados. 
Tam bién publica temas de orientación, 
cum pliendo asi la im portancia de ins­
trucción que debe tener el boletín de 
una gran Unidad.

. nada m ás difícil y, sin em bargo, nada m ás precioso I 
que saber decidirse."

Dice el coronel L,ucas:

es xa simplemente voluntad y energía lo que se necesita pat¡\ 
ordenar una operación; es verdaderamente fuerza de alma, segmi 
expresión del mismo Napoleón: ‘‘ Se forma uno una idea poco exacta, 
de la fuerza de alma necesaria para librar, con plena meditación ¡i?' 
sus consecuencias, una de esas grandes batallas de las que va a dspen-1 
der la suerte de un Ejército, de un país. Por eso, raramente se emn-l 
tran generales que tengan prisa por librar batallas. Eligen bien 
sición. se establecen, meditan sus combinaciones. Pero aquí comieni» 
sus indecisiones y, nada más difícil y, sin embargo, nada mas precimĵ  

que saber decidirse.”  '

Y  el mariscal Marmont aq ^e :

“ En ese momento es cuando aparece la responsabilidad con ju im-l 
ponente cortejo  ̂con todos los intereses de que, se está encargado y gw. I 
ante todo, se defienden en el fondo del corazón-, responsabilidad km\ 
aquellos de quienes se depende, responsabilidad hacia la opinión, res­
ponsabilidad hacia si mismo, hacia su conciencia, respon.'<ahm\ 
inmensa, más terrible cuanto más penetrado se esté del 
to de sus deberes. No hay más que una manera de soportar m 
carga: es preciso tener bastante fuerza y resolución para ioferífo-j 
nerse a las consecuencias, seguro de encontrar en su conciencia y » 
sus intenciones una generosa aprobación de lo que se ha hecho dMímj 
de haber aplicado todas sus facultades y toda su inteligencia. Perom 
muy pocos hombres capaces- de colocarse a esa altura. Esa necesiásil 
de decidirse es, a la vez, tan importante y de una dificultad tan (/rM-j 
de para el Mando que, cuando el partido que se tome es de tal 
leza que no se puede modificar, y cuando truena el canon, la hai^ 
ha empezado y cada uno ha recibido la indicación del papel que iWj 
desempeñar, el jefe supremo está tranquilo, ha encontrado la 
dad el reposo de espíritu de que estaba privado la víspera.”

Una película de la Dívísíófl
Nuestros com pañeros Castillo y  Cañedo están ultimando los trabajos 

una película de la vida y  lucha de la División.
Es deseo com ún el proyectarla  ante nuestros soldados. Ellos se «  

reflejados en sus actividades de capacitación f  de lucha. En ella «  ^  
jornadas victoriosas de Teruel realizadas por los com batientes de la 4/ 

visión.

IFE

Tan pronto com o se term ine con  las dificultades técnicas y de ni
t  . . .  * » r«rnVcli a n  piu iiL u  v-uiiio ov ..............-  —  —  -   ̂  ̂ ríivecti í̂

íjor las que hay que pasar dadas las circunstancias, la cinta sera p 
rápidamente. N osotros podem os afirmar que los camaradas Casti o y , 
están realizando su esfuerzo por que así sea.

os infir ajo p hdicafoí pulsión
«s de I 
ken con 
Apaña.] Siniesi 
Iciados adura 
(res ieu 
hón de ÍPor ei llar. Le 
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Ipof la unidad del pueblo

L l  f  j  Cuando el pueblo se alzó
^  en el 34 contra el fascis-

■m ^d? Gfl-RablfeS,'ríos fla- 
mabáB cnmínalés.' Cuando 
el pueblo acudió por la 
victoria con la razón y la 
legalidad «1 r6 de febréfó, 

^•^ramos revolucionarios, ha­
bía qufe.' v b t^  contra, la ' 
Tevoluéáón y  sus" cómplices: 

Ellos tenían en las cár- 
,c e l« „ la  p ^ te  más queri­
da 'dé l pueblo''i-raba'Jádóf;
30.000 hqo4 del-pueblo Vi­
vían en las prisiones de Es­
paña. 5.000 muertos habían 
caído anteriormente por el 
criminal Gobierno de Gil 
Robles-Lerroux.

S »  la calle, hambre y 
¡error; más de un millón 
de parados, que iba en au­
mento constante, y  entre 

0; infinidad de obreros que habían sido arrojados de sus puestos de 
¿ jo  para dar. cabida a 'los afiliados a organizaciones fascistas y a 
dicatos católicos; jornales de hambre en el campo y en la ciudad; 
misión en masa de los yunteros en los campos de Extremadura, des­

de haber preparado el suelo para que los buitres fascistas engor- 
en con su sudor; hambre, miseria, desolación, luto y llanto por toda

Ipaña. , . ,,
Siniestra? maquinaciones y tratados secretos en negociación o ne- 
jiados para someter al pueblo español a una sangrienta y  asesina 
¿dura al servicio de intereses extranjeros, que asegurasen a los se- 
cs feudales, los grandes capitalistas y el alto clero el uso y explo- 
ión de vastas riquezas, producto del robo y el favoritismo oficial. 
Por eso fueron derrotados. Por eso nos unimos bajo el Frente Po- 
ar. Les vencimos con la razón. España era un presidio y un cemen- 
;o. En el campo y la ciudad había hambre. Y  cuando vencimos, el 
ismn se alzó para que fuéramos más esclavos y el terrateniente, 
banqueros y señoritos vivieran aún mejor.

Esto eran ellos antes del 16 de febrero; esto pretendían hacer, de 
■X triunfado. Más esclavitud, más hambre, más paro, más terror 

ira el pueblo que trabaja. Más lujo, más riquezas, más beneficios para 
manos ociosas, para los señoritos y burgueses.

risióni
os trabajos'

Ellos se ver̂ l 
ella están 1 

;s de la 47'

y de mat«Á 
erá proyecti’ 
stillo y Can"

|EI Ejercido Popular, por donde pasa deja 

|mienios de unidad anlifascista y cultura

K estos campesinos que vivieron en el abandono de todo, menos 
¡cobrarles las contribuciones y las rentas,.les ha sorprendido nues- 

fotógrafo viendo una película que el Comisariado de las fuerzas
que allí están de 
paso ha proyecta­
do en el pueblo 
para los soldados 

I y habitantes del 
m ism o.'

E 11 o  s contem­
plan el mundo que 
nace y que sólo 
es una promesa 
del futuro victo­
rioso.

El E jército pasa 
por los pueblos 
para unirse a la 
población civil y 
compartir sus pro­
blemas y  necesi­
dades y organiza 
la construcción de 
refugios, les ayu­
da en las faenas 
del campó, orgaiii- 
za por medio de 
los comisarios cla­
ses contra el anal­
fabetismo.

Todo el E jérci- : 
to, que es el pue­
blo en lucha con­
tra la incultura,. la 
barbarie y  ia es­
clavitud, ileva a 
la retaguardia el 
ejemplo de su es­
fuerzo con las ar­
mas, y la inteli­
gencia.

Una necesidad permanente de los Comisarios:

COLABORADORES

I

H a tte  bastáñtes 
números que habla­
mos de^de N uevo  
ElÉÉcitó de l'á ne­
cesidad de que nues­
tros comisarios de­
ben tener buenos co­
laboradores. Decía­
mos entonces:

“ El comisario de­
be rodearse de una 
serie de colaborado­
res que bajo su di­
r e  c ción desarrollen 
diversos t r a b a jo s .
Saber descubrir las 
posibilidades de ca­
da uno de sus hom­
bres y asignarles una 
misión. He aquí un 
buen trabajo a reali­
zar. ”

H oy insistimos en 
e s t e  criterio con 
más razón. Los co- 
m is  arios necesitan 
u n o s  colaboradores 
eficaces, no sólo para 
desempeñar trabajos 
de capacitación y or­
ganización, sino para 
que en pleno comba­
te puedan sustituirles con plena autoridad y eficaaa sin tener que recu­
rrir a quitar el comisario de otra Unidad. .Nosotros queremos afirnar 
al mismo tiempo que los puestos de colaboradores no son iáciies ni de- 
ben recaer sobre cualquiera. Son puestos difíciles y deben ser, cuida­
dosamente elegidos quienes los desempeñen. Nosótros-'hev damos el 
nombre de uno destacado y que contribuye con su esfuerzo a la eficaz 
labor de los comisarios de la División: Daniel Tofija.

s - M :

Vencimos con la unidad, 
hecha por el dolor y los 
sacrificios pasados, con la 
clara visión de lo que se­
na el triunfo de ellos, con 
la lección que sufrimos en 
las elecciones del 33-

Las cárceles se abrieron 
de par en par; la reforma 
agraria se puso en mar­
cha, y empezó la distribu­
ción de grandes propieda­
des y la creación de las 
primeras colectividades; se 
repuso, en sus puestos de 
trabajo a una gran parte 
del personal represaliado; 
empezaron a mejorar los 
jornales, a dignificarse el 
trabajo, a modificarse las 
condiciones de vida de los 
trabajadores.

Antes que abandonar sus
posiciones, la reficción se sublevó, dando lugar a que en la Historia de 
España figure otra fecha memorable: el 18 de julio de 1936. De nue­
vo, el pueblo afirmó» su voluntad decisiva, alzándose con más fuerza 
y pujanza que nunca contra sus enemigos los explotadores de la cla­
se obrera y del campesino.

La unidad del pueblo español, sellada con el triunfo del pacto 
del Frente Popular en las urnas el 16 de febrero, se confirmó con la 
sangre que empezó a verterse en los campos de batalla el i8_ de 
julio. Patrimonio sagrado, pues, de! pueblo español es este grandioso 
ideal de unidad dos veces confirmado- Y  nuevamente ratificado en 
otra fecha quizá más memorable aún, porque su grandeza y la mag­
nitud de su heroísmo palidece un poco el brillo y espIeii4 or de ante­
riores acontecimientos. Hablamos del 7 de noviembre de 1936 én Ma­
drid, el episodio más fuerte y memorable de toda la lucHa del pueblo 
español contra el fascismo, la iniciación de venturosas realizaciones, 
que han ido agrandándose a medida que se hacía más efectiva esta 
gran aspiración del pueblo español: hacer más firme y fuerte la uni­
dad antifascista. Con eila daremos cima a la formidable tarea de aplas­
tar al fascismo, ya en vías de franca y firme realización.

Ayuntamiento de Madrid



C O N D U C T A S Otros nombres queremos 
car, como en los números I 
ñores, de entre las gloriosas se. 
tuacíones de nuestras Briga 

en Teruel.

El recluta veterano.

Era uno de los reclutas que con 
mayor celo habían seguido los 

cursos de mstruccióm

Puch Amáu, recluta del 276 
Batallón, es uno de los soldados 
que mejor han combatido.

El t i p ó g r a f o  de “ Mundo 
Obrero

imposible destacar los casos de 
heroísmo individual; tan frecuen­
tes, que en modo alguno pueden 
contarse entre la excepción más 
que aquellos que van subrayados 
por la muerte.

ahorrando una a una las baljsĵ

A l entrar en fuego nuestras 
fuerzas en la'batalla de Teruel, 
Puch Arnáu conocía por prime­
ra vez el frente. Había que de­
mostrar que el aprendizaje ad­
quirido, que el celo puesto por 
los instructores para su capacita­
ción militar no eran baldíos. Des­
de luego, no es nada fácil llevar 
al terreno de la práctica con ple­
no éxito y frente al enemigo lo 
que hasta entonces no han sido 
más que lecciones. Hay un es­
collo considerable que salvar, pa­
ra el que hace falta serenidad y 
valor no limitados. Puch Arnáu 
estaba dispuesto a sacar todo el 
provecho posible a cuanto había 
aprendido, y lo consiguió plena­
mente.

Cuando su comisario habla de 
él no regatea el elogio a este mu­
chacho, "H a  lanzado sobre los 
fá.«istas buen número de bombas 
de mano y con plena eficacia. Ha 
sabido manejarlas con la destre­
za del mejor veterano. Su acción 
en los combates pasados es más 
que destacada,”

Trabajador, con una firme con­
ciencia revolucionaria, Juan An­
tonio Peral, antiguo tipógrafo de 
Mundo Obrero, lucha como comi­
sario en nuestra División.

Sus camaradas de Batallón sa­
ben mejor que nadie, porque na­
die mejor que ellos puede apre­
ciarlo, lo intenso de su labor, sus

Despeñado antes que en poder 
del enemigo.

condiciones de combatiente, el fru­
to que rinde su infatigable trabajo.

Al frente de sus soldados„en todo 
momento junto a ellos— en los más 
duros de la lucha, como en aquellos 
otros en que dirige sus estudios y 
les instruye para futuras batallas— , 
Juan Antonio Pera! es uno de tan­
tos comisarios que en los combates 
pasados han añadido al Comisaria- 
do de la 47 nueves hechos glorio­
sos. Uno de tantos, que es lo más 
que puede decirse allí donde el 
ejemplo colectivo ha hecho casi

En una de las fluctuaciones del 
combate, el cabo de fusil ametra­
llador Sergio Concejal queda mo­
mentáneamente desconectado de 
sus compañeros. Es en los pri­
meros días de nuestro ataque y 
durante el asalto a una de las 
más importantes c o t a s  de La 
Muela.

•El enemigo realiza esfuerzos 
desesperados por cercarle, tanto 
para hacer callar una máquina 
que tantas bajas le viene hacien­
do, como por capturar a su ser­
vidor. Concejal se mantiene en 
su puesto. Ocupa una estupenda 
posición y sabe cuánto vale man­
tenerla. Pasa por momentos de 
verdadero apuro, pero resiste bien,

ra prolongar la resistenda 
el último 'lim ité. Pero tstt}| 
acerca y con él el instante enfl*l 
ha de caer en poder de sm I 
furecidos contrarios. 
mar una determinación prttjjl 
rápida. Ni él, ni menos tedjql 
su máquina, servirán al [asjl 
mo. Aunque en ello le vayiil 
vida. I

A  su espalda se abre unpríf*l 
do precipicio, y, abrazado a stís| 
sil ametrallador, se tira a d. Pe| 
fortuna, queda levemente heri.l 
Sergio Concejal, héroe de «5I 
jornada, podrá volverle a tixe| 
nuevas bajas al enemigo.

y frente a él, en el campo que ba­
rre su fusil ametrallador, se amon­
tonan los cadáveres fascistas.

La munición se le agota. Va

Cinco Medallas y  dos Placas creadas por el M i­
nisterio de Defensa Nacional para premiar hechos 
de armas realizados por personas militares y  civiles
Distintivos honoríficos. La 
Medalla de Sufrimient o s 
por la Patria lucirá en el 
pecho de las madres que 
dieron su fruto en beneficio 

de nuestro triunfo.

O tro D ecreto más recien­
te establece las siguientes 
recom pensas para premiar 
hechos de armas en perso­
nas militares y  civ iles :

a ) Medalla del Deber (hono­
raria).

b )  Medalla del V alor (pen- 
eionada).

c )  Placa del Valor (pensio­
nada).

d ) Medalla de la Libertad 
(honoraria).

e )  Placa laureada.de Madrid 
(honoraria).

f )  Medalla de Sufrimientos 
por la Patria (honoraria).

g )  M edalla de la Segunda

guerra de la Independencia (h o­
noraria).

L a Medalla del Deber se des­
tinará a premiar servicios de 
guerra. Será indispensable ha­
ber permanecido, por un plazo 
mínimo de tres meses, en el te­
rritorio de operaciones 7  haber 
tomado parte en hechos de ar­
mas en puestos de peligro.

La Medalla del Valor se des- 
tina a premiar servicios extra­
ordinarios en las mismas condi­
ciones que se establecen para la 
concesión de la M edalla del 
Deber.

Para otorgar la Placa del V a­
lor se precisa estar en posesión 
de las Medallas del Deber 7  del 
Valor 7  haber sido protagonista 
de un hecho que sobrepase los 
límites de lo  extraordinario.

La Medalla de la Libertad 7  

la Placa laureada de Madrid se 
concederán con arreglo a las 
normas establecidas cuando fue­
ron creadas e s t a s  condecora­
ciones.

Todas las propuestas para la 
concesión de las distinciones que 
se mencionan habrán de ir  ava­
ladas por el informe del je fe  7  

del comisario político de la Uni­
dad y del je fe  y del comisario 
político de la División.

La Medalla de Sufrimientos 
por la Patria se otorgará a los 
heridos a consecuencia de la 
campaña o  actos con ella rela­
cionados. También tendrán de­
recho a ella las madres que hu­
bieren perdido uno o  más hijos 
en actos de guerra.

La Medalla de la Segunda 
guerra de la Independencia se 
otorgará a cuantos directa o  in­
directamente hayan contribuido 
de modo eficaz en  actos o  ser­
vicios de guerra a la lucha con­
tra la invasión fascista extran- 
jera.

Como recompensa colectiva, se 
crea el distintivo de Madrid, que 
se otorgará a las Unidades que 
realicen hechos suficientes o  de 
trascendencia.

La palabra que enciende d b l

Ha llegado el instante pr(át| 
Dionisio Robledo, cabo del sqi-l 
do Batallón, lo advierte coo tó[ 
su fuerza, sabe cuánto se 
ganar o perder si se sabeoul 
aprovechar este instante. Los al 
maradas están impacientes ea al 
trinchera: es seguro que lo t i l  
mo que él, sienten la angastáil 
aquella hora, y  el mismo miiól

% ^  ,

to  resuena imperioso en todos 

pechos.  ̂ j
Pero se duda; todos 

puestos a  algo, no se abe 
muy precisamente, y_ «
da que impulse a él. Ptit* 
simplemente un gesto, 'S » ’’ 

y todos se lanzarán comoui 
bellino sd bT t las posiciones* 
frente. Dionisio Robledo K 
ne en pie sobre el 
ta  unas palabras a sus
das. Su entusiasmo s e ^ - J
sobre el de los demas. 
dos se lanzan sobre ja 
vecina y  la  toman a los ^/ I  
que la  defendían. H 
obrado como un ariete, ^  
sobre la fortificación 
unido por una sola 
mo una sola fuerza. 
ces la  decisión de un •- 
decide el éxito de una ba

de

B̂
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•emos 
imeros 1 
gloriosaj K 
« 8  BrigsJ  ̂
íL

» a  las bali,-, resistencia lanl 
Pero ístt J  

I instante a  5,1 
Oder de sts a l  
os. Hay qim.1 
Ilinación pro l̂ 
i menos todaiáj 
virán ^  üx%l 
ello le vjya ¡

: abre un proi*| 
abrazado a sa !i 
se tira a íl Pul 
evemente tietiil 
, héroe de n¡l 
volverle a hae| 
enemigo.

enciende el 
amo.

instante prtcial 
3, cabo del sefE-l 
advierte coi tdi| 
cuánto se [«¡il 
si se sabe o ul 
instante. Los o| 

impacientes eo bl 
;guro que lo ól 
ten la angusbaál 
el mismo euidtl

perioso en todos k

Nuestros
Comisarios

Caídos en 
la  batalla 
de Teruel

El Cowi'jorwáo general de Gue­
rra ha publicado una lista de honor 
de los comisarios que se han dis­
tinguido en la batalla de Teruel. 
En esa ¡isla, que publicamos en su 
integridad a continuación, se cita 
escuetamente el nombre de estos 
heroicos camaradas. '

Entre los comisarios caídos figu­
ran muchos de los pertenecientes a 
nuestra División. Catnaradas que 
vivirán siempre en el recuerdo de 
cuantos combatimos bajo su ban­
dera, cuyo alto ejemplo lo será 
siempre paro todos.

En la orden del día del Comísariado general 
de Guerra se ha publicado la siguiente:

“A todos los comisarios del Ejército de 
tierra:

En las fases sucesivas de la batalla de T e­
ruel, los comisarios continúan dando ejemplos 
memorables y fructuosos de sacrificio en el 
cumplimiento del deber. En su virtud, he dis­
puesto la publicación de las citaciones si­
guientes :

Florencio Barba Jordán, comisario acciden­
tal del IQ3 Batallón, 49 Brigada; muerto al 
frente de sus soldados y al lado del mando 
militar, dirigía un contraataque.

Karl Zimmermann, comisario del ctiarto Ba­
tallón, II Brigada: muerto al frente de su 
Unidad.

Manuel Pau Moya, comisario del tercer Ba­
tallón, 74 Brigada; muerto al frente de sus 
tropas, al encabezar un contraataque.

Arthur Neuraann, comisario de Artillería 
antitanque; muerto cuando sostenía el ánimo de 
sus soldados.

Pascual Alcocer González, comisario de Ba­
tallón, accidentalmente en la 61 Brigada; muer­
to en su puesto de combate, resistiendo enco­
nados ataques del enemigo.

Pascual Ibáñez Gandía, comisario del segun­
do Batallón, 61 Brigada; muerto en la defensa 
de posiciones poderosamente atacadas por los 
facciosos.

.Felipe García Guerrero, comisario de la 27 
División; contribuyó con gran actividad, acier­
to y denuedo a la actuación relevante de la 
Unidad a su cargo.

Francisco Escotorno del Val, comisario de 
la 123 Brigada; demostró excelentes condicio­
nes de actividad y energía en las duras accio­
nes que empeñó su Unidad.

Los delegados políticos Mariano Enrique M o­
ren, Juan Bautista Moreno, Manuel González 

Hermosa Párraga, de la 
H División; Virgilio Roncero, Ramón Beren- 
guer Navarro, Miguel Cobos Castillo, Fran- 

I  «SCO Merino Pérez y  Juan Duque Muñoz, de 
I ^  70 División; Sixto Asensio, Luis Arenas, 

Vicente López, Arthur Weidroann, Francisco 
wim, Rafael Zaragoza, Gilberto Valor, Se­
gundo Alvarez y Salvador Miñana, de la 35 

Alberto Sánchez García, Martín 
^ d e  Bravo, Dionisio Barbero Sánchez, Ra- 
ael Garrido Millán y Vicente Alonso Micho, 

«e la 47 División, murieron bravamente en eí 
cumplimiento de su deber.

P A R A  LOS NUEVOS SOLDADOS DE L A  47 DIVISION

En estos días el pueblo conmemora el triunfo de la justicia y la le­
galidad conseguido en las urnas el 16 de febrero de 1936. Vosotros 
llegáis a defenderle con las armas en las horas decisivas, cuando la 
victoria comienza a dibujarse. Ser dignos con vuestra conducta de la 
hora histórica en que vais a luchar.

Campesino:
El fascism o tenía el cam po en el 

abandono, arruinaba con  su impuestos 
al pequeño propietario, al obrero le 
pagaba jornales de 1.50 por trabajar 
de sol a sol. Explotaba vuestra ignoran­
cia y  os trataban com o bestias.

E l G obierno del Frente Popular, al 
vencer el 16 de febrero en las urnas, 
os dió un salario digno, hizo la re­
form a agraria. llevó la cultura al cam ­
po, quitó las tierras a los que vivían 
en las ciudades con  lu jo de vuestro 
esfuerzo.

Por eso se sublevaron. Hoy luchas 
para defender tu vida libre y digna.

La República os 
capacita

En el E jército  traidor, al ser solda­
do parabas tu vida, perdías tus dere­
chos, te em brutecías, los militares te 
hacían un siervo.

H oy  el fascism o recluta soldados 
que los envía a ser carne de cañón. 
N osotros te damos una técnica, te for­
mamos física  y  culturalmente.

Tú gozarás de la victoria que con­

quistas.
A  los reclutas del fascismo la victo­

ria Ies convertiría en siervos de ex­
tranjeros.

El
Bilbao,"

comisario general interino, Crescenciono

E ste recluta lucha ya en nuestras filas. E l  
Ejército le hará un hombre capas, sit fa- 
niilia vivirá segura de que está luchando 
por la patria y no sentirá la ausencia de 

su salario
E l Ejército le instruye y  capacita. Cuan- 
regrese victorioso recogerá el fruto de 

la victoria.

Lo <iue defiendes en 
las trincheras

P or prim era vez se ha organizado 
un régim en dem ocrático más sólido y 
más efectivo después de haber sido 
destruidos los viejos privilegios de 
castas, el dom inio de la Iglesia en la 
vida política, el poder de los caciques 
y  la tiranía de la Guardia civil.-

Las fábricas, las tierras, los Bancos, 
están en m anos de los obreros y cam­
pesinos, en manos del Gobierno del 
Frente Popular.

E l aparato de represión que soste.i 
nía al fascism o ha quedado deshecho. 
Las fuerzas armadas no están y a  al 
servicio de los privilegiados, sino al 
servicio del pueblo. •

Las m ujeres se han incorporado a 
la vida política y  social dé’ España en 
un m ovim iento arrollador.

Una nueva cultura, un horizonte de 
perspectivas ha abierto la Repúblii^ 
a todo nue.stro pueblo, deseoso de 
saber. ■ •
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U M T C C  4 i '¿¿te
J ' AVOZ*> ífiO S Unidos vencimos en febrero; unidos connbatimoB boy; 

unidos venceremos mañana. Que nadie olvide aquella 

gran verdad de que nada Se ha ganado o perdido hasta 

que se ha ganado o perdido la última batalla.

Peliéí^os de la retaguardia valentía

H a y  algunos com batientes que cuando se en­
cuentran en la retaguardia con  algunos días 

de descanso después de algún tiem po de perm a­
nencia en los frentes, creen que la única form a 
de poder disfrutar en la retaguardia es la de 
beber con exceso y  form ar escándalos en la calle.

E stos camaradas que han sabido tener la dig­
nidad de ocupar un puesto en las trincheras, p o ­
nen en ridículo la conducta de hombres cons­
cientes y  cultos a que se habían hecho acreedo­
res com o soldados de nuestro E jército Popular 
a causa de la mala nota que la em briaguez produ­
ce en toda persona culta.

L os  camaradas que asi se conducen han de 
darse cuenta de que, si siempre el alcohol ha sido 
uno de los peores enem igos que ha tenido el 
hom bre para su salud, bebiéndolo con  exceso, en 
la situación actual en que toda clase de be­
bidas están com puestas con  infinidad de produc­
tos quím icos, así com o con  alcohol desnaturali­
zado, lógicam ente han de aumentar sus efectos 
contrarios a la salud del organism o humano.

H oy  es frecuente a causa de los excesos en la 
bebida, el que algunos camaradas hayan estado 
m uy cerca  de sufrir un ataque de locura o  que 
les haya proporcionado el tener que estar varios 
días en cama a causa del desgaste que en sus 
facultades físicas ha acarreado el injerir las dis­
tintas clases de bebidas falsificadas que se ex ­
penden en la m ayoría de los establecimientos.

Los perm isos o  descansos han de ser aprove­
chados por nosotros para fortalecer nuestro es­
píritu y  aumentar nuestros conocim ientos al mis­
m o tiem po que para distraernos de las fatigas 
pasadas en la lucha. Para conseguir esto hay in­
finidad de películas rusas, así com o algunas 
obras de teatro que son ejem plo y estím ulo para 
nuestra conciencia de hombres amantes, de la 
libertad y  de la cultura, y  evitaremos el lamen­
table espectáculo del hom bre em briagado que 
falta a sus camaradas o  que acaba por perder 
sus facultades mentales presa de un ataque de 
alcoholism o. M . P.— 196 Batallón.

La 47, victoriosa
Valiente, donde estén los más valientes; 

serena la mirada, el puño en alto, 
desfila, firm e, sobre el duro asfalto,
¡a flo r  de los m ejores combatientes.

L e  acompaña el aplauso de las gentes, 
que saben de su empuje en el asalta; 
y sus caras, de un iris gris cobalto, 
acogen el aplauso sonrientes.

La zfisiSn del combate va en .ntr ojos; 
la efusión de ideal, en sus canciones, 
y un recuerdo ai caído en su etnoción.

¡P aso a estos bravos campeones!
Son  los más decididos Batallones.
¡E s  la C U A R E N T A  Y  S I E T E  D I V I S I O N !

J .  G U A LB E R TO  LAU SIN

La valentía, como producto 
de dos factores esenciales, sólo 
puede darse en temperamen­
tos privilegiados, porque ador­
narse de serenidad y suficien­
cia es harto raro. Por eso son 
contados quienes merecen el 
calificativo d e  valientes. A  
menudo se confunde esta ex­
presión, otorgándosela a quie­
nes mejor sería llamarlos au­
daces, temerarios o  incons­
cientes, porque al examinar 
sus actos, motivo de alguna 
notabilidad, se observa des­
pués cómo campea en ellos 
una falta de preparación, pre­
meditación, reflexión o plan, 
que, de haber salido bien, con 
razón puede decirse que triun­

fó  la fortuna, la casualidad o 
la impericia, basada en el des­
cuido ajeno.

Pero obrar con valentía, 
ser valiente, exige tener unos 
nervios de acero dotados de 
elasticidad nada común, un 
ingenio agudo, con aprehen­
sión eléctrica de las cosas, a 
fin de ver la consecuencia rá­
pida de las mismas, tomando 
aquellas medidas de previsión 
y conjura del caso, una aten­
ción constante, perseverancia 
en los propósitos, espíritu ob­
servador, amor al trabajo, an­
sia en el conocimiento de cau­
sas y, por lo mismo, hacer 
del estudio una habitual ocu­
pación.

Cualquiera de estos méritos 
supone tal privilegio de la Na­
turaleza, o tal esfuerzo de la 
voluntad, que mueven a ad­
miración. Y  si a ellos se une 
la sobriedad y  hombría de 
bien, cual ocurre en nuestro 
teniente coronel Durán, ¡don 
cuánta razón podemos admi­
rarle llamándole valiente!

AN G E L SA E Z

La unidad es el 
factor más prin- 

cipal de la 
éuerra

Todos sabemos, desde el 
comienzo de la guerra, que lu­
chamos por la causa del pue­
blo, contra toda la tiranía que 
por espacio de años y años 
hemos estado sometidos, al 
yugo de la esclavitud, y la 
humanidad progresiva no as­
pira a ser esclava, sí a ser 
libre.

Rusia, pueblo hermano de 
España leal y de la democra­
cia mundial, vigila con celo 
nuestra victoria ante los mo­
mentos internacionales, q u e  
punto por punto, y  con nues­
tra razón, se bate ante todas 
las maniobras de las potencias 
llamadas democráticas.

Con nosotros está la U . R. 
S. S., M éjico y el proletaria­
do mundial, y  si Rusia venció 
nosotros también venceremos.

Pasaremos p o r  momentos 
más graves o pasaremos más 
que hasta aquí; pero tenga­
mos grabadas las palabras de 
nuestros hermanos de Rusia, 
que dicen que mientras haya 
un campesino ruso los herma­
nos de España no pasarán 
hambre ni carecerán de otras 
materias que nosotros necesi­
tamos.

I-a U. R . S. S. trabaja por 
la paz de E uropa; nosotros 
trabajaremos por nuestra vic­
toria, por la unidad de todos 
los antifascistas, factor fun­
damental de la guerra. Rusia 
pasó por trances que nosotros 
no hemos pasado. Nosotros 
tenemos armas y un Ejército 
disciplinado; pero a las ar­
mas hay que apoyarlas con la 
unidad de todo.s los que las 
empuñamos y venceremos, y 

■ si nuestros hermanos rusos 
son libres, giritarembs tam­
bién : “ ¡Nosotros l o  sere­
mos'!”

Salud.
C. TEJED OR

69 Brieadct (Municionamiento).

h a c ia  iB cTORIA a  los veteranos
En estos monituj 

clavar sus garraj í, 
todos los antiíajc.-] 
rrera infraiiqueatíel 
nalla capitalista e, 
nacional.

El enemigo tient I 
nuestro pueblo v si.| 
lia y bajo su látig 
ciso que en nuístru 
un máximo remliái 
tra fe y todo rued 
victoria. El eneiir 
rias fáciles que al { 
le han costado m 
mos prevenidos 
Ejército es fuerte] 
puesto a no retreta

Todos sabemos] 
fuertes y jornadas 
dremos nosotros] 
que luchamos enltJ 
pendencia de uutsi 
ninguno de nosotn 
bajo el látigo buq 
explotado.

Esforcémonos 
parte todo nuesltCfi 
raje en contra dell 
tro suelo y de nut-! 
veremos ondear 

¡Viva el Ejército 
República!

I] enemigo trata de 
In  la España leal, 
|s formar una ba- 
Istrelle toda la ca- 
]  nacional e inter-

Jnirada criminal en 
lernos bajo su tra- 
ftodo esto es pre- 
tperaciones demos 
¡gamos toda- nues- 
To en conseguir la 
ígreido con victo- 
In reportado y que 
le  hombres; este­
larle que nuestro 

y que está dis­
baso.
peran operaciones 
íal fin nos impon­
es la razón y  por- 
psa y por la inde- 
i patria y porque 
dispuestos a estar 
ptos años nos ha

damos de nuestra 
' todo nuestro co- 

fcnemigo de nues- 
les) y muy pronto 
Itoda España, 
¡español! ¡Viva la

IOS GONZALEZ
i Compafiís de S&nidad

A  todos los camaradas antifascistas me 
dirija y  en particular a loa veteranos. Este 
recluta os saluda cordialmente para que 
veáis que no somos nada de eso, como sue­
len decir, de emboscados. No creáis que por 
que vosotros hayáis estado en la vanguar­
dia y  nosotros en la retaguardia na hemos 
defendido la República, Vosotros habéis lu­
chado con las armas de fuego, nosotros con 
las armas de la producción. Ahora que nos 
ha llamado nuestro Gobierno, a quien te­
nemos que obedecer, que es el que nos lle­
vará a la victoria, nos ponemos a la altura 
vuestra, de nuestros maestros, que así po­
demos llamaros, para luchar en la 69 Bri­
gada, en la que estoy observando buena 
conducta para luchar hasta que sea pre­
ciso. hasta arrojar de nuestro suelo a esos 
tiranos cobardes. Por eso, camaradas ve­
teranos, es por lo que os saluda este re­
cluta del treinta, para ya que hemos ve­
nido a la heroica 69 Brigada, sepáis aco­
gernos para luchar al lado vuestro como sí 
fuéramos hermanos. Estos reclutas trata­
rán de que siempre siga siendo la 69 Bri­
gada una de las más brillantes como siem­
pre lo fué.

¡V iva la República 1

AN ICETO  R U IZ
AmetrsIUdoru del 274 Betallda

■i H »  j  W
W ^ • * é
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Un grupo de soldados de nuestra División que se kan batido de manera ejemplar

en TerueL

Camaradas: Escribid a NUEVO EJERCITO con vuestras impresiones; 

hacedlo de manera clara y sencilla. Escribid sobre la vida de la Divi­

sión, de su lucha y capacitación. Dejando a un lado los temas que de­
berán tratar otros que tienen la obligación de conocerlos mejor.

Con el l6  de febrero del 36 libertam os 3 0 . 0 0 0  berm anos presos

EN LaK ñA i n v a d i d a  M ILES D E  H E R M A N O S  S O N  ESCLAVO S
r v •4 d?.

■ . - r -

CON lB id a d  d e  n u e s t r a s  b a y o n e t a s  l e s  l i b e r t a r e m o s

Todos los ^^Wultades de criterio partidista al tratarse de temas re­
lacionados coo pensar en aquella fecha del i6 de febrero, en que
estaba en «1 íi^ ^ ^ J 's lro s  hijos, la falta de trabajo, las persecuciones más 
violentas y =>

Ahora ‘ tiernos que medir lo que es bueno para la guerra
y lo que no lo ‘ °do, absolutamente todo lo que perjudique nuestra
victoria. Por?* tendríamos que discutir las razones de partido o
de Síndico'® *  de concentración o  en el destierro. No olvidemos.

camaradas, lo que perdimos, por falta de unidad, en 1933; imaginaros !o  que seria de 
perder ahora.

Camaradas: T odos luchamos juntos, morimos juntos. Seamos cada vez más firmes 
en la voluntad de unificar nuestras fuerzas cada día con más tesón.

En la medida que esto hagamos la victoria será más corta.
Toda la 47 División vota hoy por la Unidad com o en tgjó- 
¡V iva la 47 División! JOSE M IR

19S Butallúa.
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UN JEFE DE ANTANO

H E R N Á N  
CO RTÉS

Dadas las com plejidades y diversi­
dad de m atices que encierra en si la 
guerra  moderna, llegam os a olvidar 
por com pleto el denominador común 
— factor hom bre— , que debajo de toda 
lucha es com o el arm azón esencial que 
la sostiene y  ha servido de máquina 
a toda acción militar desde que el 
m undo ha sido. A sí com o todos los 
problem as de M atem áticas, tanto de 
cálculo com o de álgebra, pueden re­
solverse por Aritm ética, asi todos los 
problem as militares pueden resolver­
se al m ito fabuloso de Caín y  Abel, 
prim era lucha del hom bre con  el hom ­
bre, y  de este m odo habrem os reduci­
do la lucha a sus más esenciales tér­
m inos, qué no son los más sencillos, 
por cierto.

T odos los factores que hacen la gue­
rra más com plicada tienen este p ro­
blem a bajo de s í :  soldados contra sol­
dados, soldados y  je fe  contra je fe  y 
soldados, y , en últim o térm ino, jefe 
contra  jefe.

U n ejem plo característico es este 
que vam os a estudiar h o y : Hernán 
Cortés. ¿Q uién era Hernán C ortés? 
¿D e  dónde provenía? ¿Cuál es su 
obra? ¿Cuál es su obra militar, más 
concretam ente? Su retrato, el más fiel 
es el que nos da Bernal D íaz del Cas­
tillo, el m aravilloso narrador de esta 
deslum bradora epopeya, quien lo  pin­
ta le jos de biografías eruditas, cuan­
do, “ con el pie en el estribo” , coge 
con  su m ano de hierro la fortuna que 
pasaba delante de su ptierta y  no la 
deja escapar. “ H icieron compañía— di­
ce Bernal D ía z ~ co n  un buen hidalgo, 
que se decía H ernando Cortes, natural 
de M edellín ; él fué h ijo  de M artin Cor­
tés de M on roy  y  Catalina Bizarro AI- 
tam irano, e ambos hijosdalgo, aunque 
pobres” . N osotros añadiremos a esto 
que había cursado T eolog ía  y  Cáno­
nes con  otras enseñanzas usuales en 
Salamanca, de donde se partió para 
lograr fortuna y  probarse en otra cla­
se de empresas, para las que por sn 
espíritu osado y  firme fortaleza espi­
ritual se sentía llamado. V am os a con­
tar un episodio de su vida, en donde 
las virtudes militares de este verda­
dero caudillo brillan con  más absolu­
ta pureza : la batalla de Otumba.

Antecedentes de la batalla

Evacuada la ciudad de M éxico por 
Cortés y  su gente, es alcanzado por 
los indios en la enorm e proporción  de 
doscientos por uno, y  sufre la te rn - 
ble derrota de la llamada “ N oche tris­
te ” , la más grande que jam ás sufrie­
ron los españoles en toda  la historia 
de nuestra conquista y  dom inación de 
aquel inm enso continente. La fatiga 
de largos días de lucha y  el desalien­
to  que la superioridad num érica del 
enem igo llevó a almas tan esforzadas 
y  de tan extraordinario tem ple com o 
las de los conquistadores eran y  fue­
ron la causa prim era de aquella triste 
jornada, donde perecieron más de i .io o  
españoles de los 2.000 que com ponía la 
fuerza total de Cortés, añadiéndose 
a esto las 8.000 bajas sufridas por los 
20.000 aliados indios que les acom pa­
ñaron en su desgraciada suerte. Nun­
ca habían reunido los conquistadores 
tan extraordinaria fuerza, pero nunca 
tam poco fué m ayor el núm ero ni la 
desproporción de sus enem igos, que 
sumaban más de 200.000. Cuando el 
día puso térm ino a la trem enda jo r ­
nada, todo  estaba perdido. La artille­
ría, el tren de campaña y  la munición, 
así com o los prisioneros y  rehenes ha­
bían desaparecido en la confusión de 
la lucha sostenida a ciegas y  en medio 
de una terrible lluvia de piedras, dar­
dos y  golpes de lanza que levantaban 
“ un extrañísim o fragor, así com o son 
m ovidas las hojas del bosque y  el rui­
do de las veletas” , dice un historia­
dor y  testigo presencial de la bata­
lla, y  añade: “ sobre todo , este callado 
estruendo, donde ni jurar se podía, tal 
el furor y  sangre del com bate, se oía 
el gran tam bor del Teocali, que es c o ­
m o una gran pirámide de piedras aca­
rreadas, donde los indios encienden sus 
fuegos para hacerse com o señales y  
también sirve para sacrificar a su ido­
latría, cosa que hicieron con  los hom ­
bres de Narváez, que por cargarse de 
oro  no podían valerse librem ente y  
fueron cogidos vivos y  después sa­
crificados con  otros 74 com pañeros 
más y  m uchos de los bravos de Tlas- 
cala, que fieles una vez lo  siguieron 
siendo p o r  igual en la desgracia y  en

la dorada fortuna que siguió a nues­
tro  dolor.”

Después de siete terribles días de 
marcha, donde, acosados por el ham­
bre, la fatiga y  las partidas de indios 
que les acosaban de continuo, iba per­
diendo Cortés lo  m ejor de su gente, | 
exponiéndose a perder de una mane­
ra sorda y  sin gloria  lo  que tanto tra­
ba jo  le había costado conseguir, llegó 
el conquistador a las montañas que 
dominan el valle de Otampan u Otum­
ba, que es com o h oy  se recuerda este 
form idable com bate.

Cuando el día volv ió  a iluminar los 
cam pos, v ieron  los perseguidos y mal­
trechos españoles que un nuevo y más 
num eroso e jército  les esperaba para 
córtales el paso y  darles el último y 
definitivo golpe. ¿Cuántos eran? He­
rrera nos lo  dice en su historia: "Y 
com o iban vestidos de blanco, parecía 
el cam po nevado.”  Prescott, el gran 
historiador de nuestras conquistas, re­
uniendo todas las visiones de sus pre­
decesores, nos refiere el momento del 
siguiente m od o : “ T odos los jefes, sin 
distinción— los indios— se habían pues­
to  sobre las armas, reuniendo cada uno 
bajo su estandarte todas sus tropas y 
siervos y  desplegando con  orgullo la 
pom pa grosera  de sus arreos de gue­
rra. En todo  el horizonte que se des­
plegaba delante de los atónitos espa­
ñoles no se veía otra cosa que escu­
dos y  banderas flotantes, cascos de for­
mas fantásticas, bosques de lanzas que 
reflejaban el sol devolviéndolo en mil 
facetas y  brillos de relámpagos, tú­
nicas de pluma de mil brillantes y va­
riados colores, que lucían los jefes y 
nobles junto a las simples de blanco 
algodón que llevaban los guerreros, 
todas mezcladas, y  confundidas como 
las olas del im ponente Océano, Visto­
sa confusión, en que tenía armonía 
h orror de los h orrores.”  ¡Qué espec­
táculo para tropas haraposas que creía 
llegar al térm ino de su triste cannn 

Cortés m ism o, al com parar estas tna- 
sas form idables con  sus debilitados oa- 
tallones, donde la m uerte, la enferm 
dad, el hambre y  la fatiga habían el 
vado su terrible garra, nos dice p
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0 creimos ver aquél el m om ento 
¡B,o de nuestros dias.”
'ero esta duda sólo duró un instan- 

el hombre que había sabido que- 
r sus naves no era de los que en- 

n su vida a la desesperación y 
¡̂sánimo. Com o m ilitar y  hom bre 

Ijuicio político insuperable, com pren- 
' nue no había alternativa. La huida 

imposible, nó quedaba otro  recur- 
que "pasar sobre el enem igo o  m o- 
 ̂y coloca a su gente en línea de 
bate, cubriendo los flancos con  su 
Hería, reducida a ¡veinte hom - 

,5! “Fue un m o- 
lento solemne 
¡nos dice Pres- 
L—aquel en que 
h  pequeña tro- 

avanzó com o 
I ordinario, con 
lo firme y aire 
Irépido, descen- 
|ii(io al 11 a n o  , 
jnde les espera- 
millares y mi- 
tes de indios.
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lozmente sobre 
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tíos salvajes y 
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I y el desorden. Los indígenas se 
hcron en dos filas simulando de- 
] paso libre a los españoles, que 
jlanzaron en orden cerrado bus- 
|do la salvación o  la m uerte, que 
pció hacer presa en ellos cuan- 
jlos indios les envolvieron por to ­

parles. Fué un m om ento deses- 
pfio y terrible este cuerpo a cuer- 
Î Los tlascaltecas. a la vista de sus 
pañas natales, aum entaron su va- 
[y los españoles, al recordar la te- 
F  y afrentosa m uerte que les es- 

renovaron su ardor, si esto 
[posible, Estos, hartos de matar, 
pendo que la fatiga  significaba la 
Pte, sólo pensaban en vender ca- 
pus vidas, nunca en una victoria 

ereian imposible.”

“ En este m om ento— sigue el h isto­
riador— , Cortés descubrió con  su vis­
ta de águila la posibilidad de la victo-, 
ria, que o tro  nunca hubiera soñado 
encontrar. Puesto de pie sobre los es­
tribos de su caballo, descubre lejos un 
je fe  que, llevado en un palanquín, pa­
recía dirigir el com bate, y  volviéndose 
a sus capitanes, Sandoval, Olid, A lva- 
rado y  Avila, les dice, m ostrando al 
je fe : “ ¡Este es el m om en to; seguid­
m e ! ” , y  espoleando su caballo se lan­
zó  en carga decidida sobre el enem i­
go . Este, anim oso, im petuoso, irresis-

pan u Otumba, librada el 8 de julio de 
1520. Los cronistas de la época elevan 
el núm ero de m uertos indios a 20.000; 
pero, aunque no fueron tantos, lo  cier­
to  es que la derrota de los indígenas 
fué definitiva y  aseguró el im perio de 
España en M éxico. Fúé el triunfo de 
la disciplina y  de la táctica, y , sobre 
todo, el ejem plo de un je fe  que no 
perdió nunca el dom inio de sus facul­
tades y  que sabía encontrar la v icto­
ria allí donde se encerrara. El gesto 
de Cortés en Otum ba es el m ism o de 
N apoleón en A reola  y  el de otros tan-
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tibie y  rápido com o el vendaval, se 
abrió paso entre la turba, dejando tras 
de sí un largo cam ino de sangre y 
m uertos. L os  españoles, después de 
sortear todos los obstáculos, se encon­
traron en unos instantes en presencia 
del je fe , que Cortés, de un lanzazo, 
arrojó en tierra. U n caballero joven, 
Juan de Salamanca, dió muerte al je ­
fe  con  su espada y  entregó a Cortés 
el estandarte de aquél, estandarte que 
éste paseó por todo  el cam po com o un 
tro feo  de victoria. T od o  lo que siguió 
fué obra  de un instante. La nueva de la 
m uerte del je fe  se esparció com o un 
relám pago por todo  el cam po, y  todos 
los indios se pusieron en fuga  perse­
guidos por los españoles, que hicie­
ron  una terrible carnicería .”

Esta fué la fam osa batalla de Otam -

tos je fes  que no arriesgaban su vida 
mientras no fuera necesario, porque 
de sus vidas dependían todas las de 
sus subordinados; pero que cuando es­
to era necesario, sabían hacerlo. Nunca 
hay que confundir la temeridad con  el 
verdadero valor, que es sereno, y por 
eso más extrem ado. Cortés político, 
hábil y  hom bre de letras, usaba de la 
espada só lo  cuando era preciso ; mas 
cuando llegaba el caso, nadie le aven­
tajaba ni en prudencia ni en heroísmo. 
R ecordad este je fe  popular, hijosdalgo 
de la clase media de su tiem po, hom ­
bre sin fortuna, pero que supo llevar 
el estandarte de España hasta lo más 
alto de su gloria y  crear un pueblo 
que hoy es uno de los dos fieles com ­
pañeros que no nos abandonan en 
nuestra lucha.
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12 de febrero
E n  los periódicos sueltos que por 

aquí han ido llegando se repiten y 
exaltan los nombres de los solda­
dos, muchos, de ellos compañeros 
míos en la División, que han sido 
ejemplo en los líltimos combates. 
P o r todas partes se habla de ellos, 
y  al oír a los demás, al venir de 
fuera el comentario sobre sus he­
chos, aún nos parecen más grandes. 
L a  cercanía a las cosas siempre las 
empequeñece; así ocurre con la in­
timidad y  aun en mayor medida.

D iego Rosado, Rufino Iglesias, 
Juan M aillo, Cañamares, M artín 
Conde, M ato, Dionisio Barbero, 
Claudio García, nombres y  nom­
bres de una misma sangre genero- 
,sámente vertida en defensa de nues­
tro pueblo.

necesidad están las que la guerra 
plantea.

N i nosotros, los trabajadores que 
hemos sufrido durante años y  años 
las condiciones de una miserable 
existencia, nos podemos dar cuenta 
de todo lo hondo y  radical de esta 
transform ación. Y o , por m i par­
te, confieso que no la sospechaba 
tan grande hasta que entramos en 
estas tierras de Teruel, recién arran­
cadas al fascism o. A q u í vivía  petri­
ficada la sociedad que nosotros he­
mos dejado a nuestra espalda, sobre 
la que hemos avanzado tanto que 
apenas separados de ella es imposi­

revohición nacional-sindicalista líj 
primero que garantiza es esto, sinj 
lo cual el mundo no sería mundo.1 
E l “ generalísim o”  ha puesto buejl

L* V<

13 de febrero
Resulta hermoso que haya llega­

do a ser un problema en nuestra 
economía de guerra el vertiginoso 
aumento del poder adquisitivo del 
pueblo. Se mantiene una produc­
ción , intensa como en los días nor­
males, en algunos aspectos todavía 
m ayor, y  si las cosas escasean es 
sobre todo por esto : porque un gran

\
número de personas que antes mal 
comían h o y pueden comer, vestirse 
bien, .adquirir cuanto ofrece el mer­
cado. -Esto da la medida de la hon­
da transform ación que experimen­
ta nuestra España aun ahora mis­
mo, cuando por encima de toda otra

ble im aginarla tal cual es. Graneros 
repletos de trigo; huertas donde la 
fru ta  se pudre sobre la t ie rra ; gran ­
des almacenes bien cargados de todo 
cuanto se produce o el hombre fa ­
brica; abundante ganado... y  m i­
llares de millares de hambrientos 
en torno a tanta riqueza, pobre gen­
te condenada a  trabajar sin tasa 
por lo que le quieran dar para ir 
tristemente tirando.

E l soldado gana 50 céntimos dia­
rios, incluidas las dietas de guerra, 
con lo que tiene que atender a  quie­
nes sostenía con su trabajo; el la­
brador seis reales, y  sueldos no me­
nos fabulosos el albañil, el mecá­
nico, el carpintero. T oda esa rique­
za que se amontona en los depósi­
tos es para quien tiene que ser, para 
los ricos, porque en la España na­
cionalista hay pobres y  ricos. L a

cuidado en que sobre ello no queél 
género de duda entre sus fervieni 
tes partidarios. E n un diario del 
Teruel, con letras bien gruesas, se! 
comenta una medida de las más de-j 
m agógicas acordadas por la Juntaj 
de Salamanca. L a  cabecera, a toda! 
plana, dice: “ E l Generalísimokra| 
que la enseñanza llegue hasta a 
hijos de los pobres.”

E n  el Brasil, millares de quinta-! 
les de c a fé ; en la Argentina, el tri-j 
go ; en tantos otros países, por des-l 
gracia, se destruye la riqueza, fe! 
frutos de la tierra para mantener al 
hambre de los más, necesario e im-l 
prescindible pedestal del biencsiarj 
de unos cuantos. Sin esta base rJ 
podría subsistir la  sociedad capihj 
lista porque es la pieza 1
la organización capitalista, o cQnw 
se dice extremando hasta h  en' 1 
dad la ironía, de la c m l is a c io n  ca-j 
pitalista.

M ASCOTAS
14 de febrero

M e ha venido a ver Santia^ 
varez, tan buen amigo y tan '' 1 
tido como siempre. Había qû  
no sé qué al hospital y él se a  ̂
ingeniado para llegar hasta ^   ̂
acompañarme un rato, rox 
he puesto al corriente de , 
cedido en el Batallón dur
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VluJ

idicalista 
es esto, í 

■ ería mundo,I 
puesto buen!

Jsencia y de cómo están cada uno 
H  mis compañeros. Y a  les releva- 

de las trincheras. H an sucedi- 
f muchas cosas, y  muy graciosas 
unas, en este tiempo. Según me 
contaba se' me hacía aún más

:11o no qu 
sus fervien-j 
in diario del 
1 gruesas, sel 
i las más de-j 
por la Jiintal 
ecera, a todal 
•alísimo barál 
e hasta a losi

y

Irte !a envidia que siento por to- 
os los que allí están. ¡ Si hubiera 

îdo marcharme hoy con Santia- 
]! La verdad es que no sé a qué 
eran para darme el alta ni qué ' 
eo yo ya en el -hospital.
Santiago traía con él un peprito 
hueño que es su mascota. L o  re- 
feó en Teruel cuando apenas era 
pén nacido, y  según me dice se 
p-iene criando pero que muy bien, 
is curiosa esta ternura que se 

ppierta por los animales entre los 
dados. Son muchos los que como 

p amigo recogen algún animalejo 
beño y se dan a cuidarlo. Y o  co­
peo más de un caso. E n raí mis- 

Compañía, ’ antes de venirme, 
bia uno que tenia un cordero; 
b  tiempo, cuando vinimos del 
fnte de Villanueva, el comandan­
te trajo una culebra que había 
tontrado malherida y  que cuida- 
; y así otros muchos.

principio se me imaginaba 
como la mayoría de los solda­
sen campesinos, al separarse 

Itodo lo suyo por la guerra se re­
baban en este cuido de los ani­
lles con, en un último reducto, 
nás entrañable de su vida de an- 
Pero no son sólo los campesi- 
ni mucho menos, quienes tie- 
tanío apego a  las mascotas, 

p á  nace este sentimiento de la 
tma guerra como compensación 
l'gada a su dureza.

de febrero

he hecho ya otras veces y  es 
’cedimiento bueno p a r  a estos

días que aquí paso tan monótonos 
y  • aburridos'. Falto de cosas que 
apuntar, mé entretengo en resumir 
la impresión de los periódicos, los 
comentarios y  las noticias que traen 
sobre los sucesos de cada día. Es 
algo así como el balance, cuanto 
más escueto mejor, de la jornada.

• H ace tiempo me gustaba hacer 
también estos resúmenes de los li­
bros que leía. Sobre el papel parece 
como si se pensara m ejor al echar 
cuenta de lo pensado y  anotarlo. 
Reducía a pocas palabras la impre­
sión que me causaban: E ste libro 
es tal y  tal cosa, en él se quiere 
m ostrar esto o lo otro, y  así cuan­
to se me ocurría y. lo que él había 
significado para mí.

pas rifeñas por los seg^xidores de 
Franco, en nuestra . propia ca rn e ' 
hemos sufrido los más fieros des­
manes. N o importa; nada importa 
si, como se va logrando, de la gue­
rra sale nuestra causa más fortale­
cida que nunca, más clara y  firme 
la sola voluntad que a  todos nos une 
y  que hará de gloria el'porvenir que 
nos aguarda.

O TRA VEZ 
A  MI PUESTO

E l resumen de hoy, i6  de febre­
ro, aniversario del triunfo del F ren­
te Popular, viene a s e r :

V a n  dos años de nuestra más 
grande victoria, de la victoria que

19 de febrero
Todo acude a mí precipitándose, 

se me agolpan los recuerdos, vuel­
ven como recientes las mismas sen­
saciones de hace tiempo. T an  soy 
el que fu i siempre, que dudo de ha­
ber estado jam ás de otra manera, 
y  los días del hospital me parecen 
como vividos por otro, como si en 
mi no hubiese de ellos más que el 
habérmelos contado alguien. Ape­
nas han pasado las horas que van 
corriendo de hoy y  no pueden ser­
me más lejanos.

A  mi vuelta, he cruzado por don­
de los nuevos reclutas se instruyen. 
A h ora  ya estoy en m i puesto, ro­
deado de mis camaradas. L a  mis­
m a intensidad de vida en la D ivi­
sión, el mismo ajetreo y? aprovechar 
del tiempo para salir como es nues­
tro deber en los combates que nos 
esperan.

Siento más recia, más hermosa 
que nunca nuestra dedicación cons­
tante a lograr la victoria, la ten-

hemos de reafirmar con las armas.
E l pueblo español, unido en un solo 
frente, ganó en aquellas elecciones 
la batalla que las fuerzas de la reac­
ción le planteaban. Unánim e, la vo­
luntad nacional se alzó contra los 
asesinos de octubre, contra los que 
desataron sobre A sturias las hor­
das que fueron a  saquearla. U n  pe­
ríodo de sangr-e y  de miseria se iba 
a cerrar para siempre. Pero aún 
quedaba un último recurso a la
cruel canalla que había hipotecado sión formidable que a todos sin tre- 
España a los fascistas extranjeros, gua nos mantiene en servicio a  la

V
U

P ara  destruir nuestro triunfo no 
dudaron en desatar la guerra que 
sostenemos. A bierto  el país a los 
más viles mercenarios y  a  las tro-

causa. Tam bién más firme que nun­
ca mi alegría, mayor el orgullo de 
sentirme soldado ‘en nuestro E jér­
cito.
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C O N S E R V A C I O N  D E L  A R M A M E N T O Tiradores (rente
LUC

Fusil ametrallador E1 tiro más elemental es el del arma que no se mueve a i 
de dirigirlo contra un blanco igualmente fijo.

F u s i l  a m e t r a l l a d o r .— St  desarma completamente, limpian­
do con esmero el ánima y  recámara del cañón más la admisión de 

gases, para lo cual el encargado de la caja de útiles la tendrá siempre 
a mano y ayudará en esta operación al tirador. En'esta caja se tendrá 
cuidado de tener siempre un muelle recuperador nuevo para cambiarlo 
por el'que tuviere si éste no tiene la debida fuerza, teniendo este mue­
lle la función primordial de recuperar d  arma y la de obligar a la 
aguja a machacar el pistón, y  si no tiene bastante fuerza no cumplirá 
alguna de sus funciones, por lo que el arraq se inutilizará. Esta opera- 

'ción  es la más principal por tener que admitir los .suficientes a fin de 
que dentro de la cámara actúe sobre el émbolo contrarrestando la 
fuerza del muelle real efectuando su recuperación, y como este gas que­
mado produce hollín, que se adhiere a las paredes del taladro cegando 
éste e interceptando el fuego, esta limpieza se efectuará raspando con • 
una navaja por el exterior del tubo, y en el interior.un alambre aplas­
tado por su extremidad y doblado ligeramente. Si se observa lentitud , 
en su funcionamiento, se coloca' de forma que en la indicación figure el 
número 4. que quiere decir el taladro mayor, y si fuese a l’ contrqrio, el 
de 2 y  medio, para lo  cual, y al efeoto de limpiarlo, se quita el pasa­
dor abierto, se desrosca la tuerca y con un punzón de cobre o latón, 
ayudado con el martillo, se saca el tubo, rascando los tres orificios 

más el del cañón.
I^ s  pletinas topes, cierre y percutor, se ennegrecen por efectos de 

estos gases, por 1^ que siempre que se dispare ie  ha de limpiar perfec­
tamente y  engrasarlos: este arma siempre se tendrá enírrasada'en su 
interior; el aceite, como se dijo en la conservación de las pistolas, se 
procura sea flúido, y si ha de ser el industrial, como en la actualidad, 
se mezcla con peWóleo, y al usarlo se agitará para su clarificación. El 
arma se tendrá disparada, pues si se comprime el muelle recuperador, 
no siendo en funciones, pierde elasticidad.

Los discos e s 'otra parte muy prmcipal del arma; como tt^os los 
mecanismos de alimentación, el que se ha dé cuidar con preferencia 
y tiene varios puntos vulnerables. Primero, que no se den golpes, poí 
ser muy justa la cavidad .interior y al cerrar ésta los cartuchos rozan 
por las tapas, quitando fuerza a la cuerda que arrastra la esfera con 
todo el peso que tienen los cartuchos acoplados a ella; segundo, no 
forzarlos, pues éstos originan la torcedura de uno de sus dientes y  el 
siguiente no acopla, con lo que también frena, y tercero, la cuerda es­
tará bien graduada, pues si está muy suelta no tiene la suficiente fuer­
za, y si, por el contrario, estuviere muy comprimida se quedará como 
dijimos de! muelle recuperador, recomendando estar cargados el me­
nor tiempo posible y  siempre que se pueda se desarmarán, limpiando 
y comprobando si la cuerda tiene bastante'fuerza; caso que no fuese 
así se estirará con cuidado de no romperla, y  caso de duda, golpes o 
aleccionamiento práctico, se acudirá al maestro armero,- el que dará 
la explicación que requiera su cuidado. Se cuidará, por tanto, no sen­
tarse sobre ellos, pues el tornillo del cartucho guía puede originar la 
doblez de la chapa interna, inutilizándolo.-•

Este fusil que nos referimos es el ruso, que hasta la presente ha 
dado mejor resultado que otros de los' empleados por su sencillez en el 
manejo y comprensión en sus interrupciones. Én España no se trató 
con intensidad en la adquisición de este arma por aumentar conside­
rablemente el peso muerto del soldado y su alimentación; pero la prác­
tica nos demuestra que suple con ventaja, en muchos casos, a la ame­
tralladora pesada, no siendo esto inconveniente dados los enlaces de los 

motores de explosión.
F E D E R I C O  V I Y U E L A

Capitán Maestro Armero.

El fuego más sencillo es el de un soldado contra otro ciiaaJo í 
misión del segundo consiste en contestar a dicho fuego-

E ¡ sirviente de una ametralladora, o  centinela de una posición ást 
gilancia en un frente estabilizado, nos ofrece’ un ejemplo en que el í» 
go se halla relacionado, con dos lugares fijos. El cuerpo del tirador j 
halla resguardado de las balas enemigas; su cabeza también lo e 
con una probable seguridad gracias al casco que la oAre. Piro la u, 
la necesita para mirar y responder con prontitud al adversario; lat 
ne, por tanto, descubierta y amenazada de un impacto directo.- 

Contestará cón una mueca a los silbidos de los proyectiles q«j 
pasaron. Pero se esforzará, a pesar de todo, en observar el campo,! 
lio bajar, la cabeza, ei> tratar de averiguar de dónde proceden I 
paros que le hacen.

Se formará su composición de lugar, y cliandq et jefe se acttqie] 
pedir informes contestará de una manera no equivocada, o aproih  ̂
del punto de donde parten, que puede ser un árbol, una -casa destn 
o  una piedra. Pero el capitán o teniente, preocupado sin duda por i, 
de más trascendencia, se contenta con asegurarse'de que los puntosa 
fétidos son batidos y recomienda, como por costumbre, a su inlerpc'* 
que sólo tire cuando haga falta.

L o importante para el jefe de sector es que t ^ s  hs 
queden bien contra'rrcstadas en el plano, correspondiente al írentej 
versario, si bien d  tirador no llega a comprenderlo, pues sólo ve f  
idea de que la suya desaparezca.

Si continúan los tac-tac-tac a ellos • les corresponderá con . 
go, tranquilo, satisfecho, como quien devuelve un insultó o W 1 
lada, siempre que tenga la seguridad'de éliminár al enemigo y sin é 
aprovechar municiones, que tan necesaryis pueden serle en otros 1 
que se le presenten,

PEDRO G. MEROSO
Teniente.

Em plazam iento
de máq[uínaS

Trinchera para emplazamiento 
de ametralladora» 'estanco el 
tirador en posición de cuerpo 

en tierra.

tres metros de ancho, ap 
mente,, con el fin do poder 
biar la posición de la "“ T 
conforme las circunstancias lo«
jan.

Es conveniente que el tirador, 
al emplázar la ametralladora, dis­
ponga de un rebaje del terreno 
no superior a 20 centímetros para 
su protección.

Esta trinchera podemos dividir­
la en tres partes; una, que consis­
tirá en una elevación (20 centíme­
tros por, un metro 50 centímetros 
de ancho) para protección de la 
ametralladora.

Una plataforma, donde quedará 
emplazada la ametralladora, pro­
tegida por la elevación de los 20 
centímetros mencionados anterior­
mente, y un rebaje de 20 centí­
metros piara colocarse el tirador 
en piosición horizontal, efectuando 
con esto buena puntería.

Este rebaje deberá tener un me­
tro 20 centímetros de lai^o por

Trinchera para el emp
to de ametralladora»

tirador rodilla en líen*-

La misma- fóVma de trinctetj 
utiliza para que el tirador 1 
hacer fuego estando de-ro'  ̂
En este caso, el nido de

•de la 'ametrallado'ratendrá üB»
tura de 30 centímetros y 
gitud de un metro 50 cent» 

La plataforma donde se «
Tá la ametralladora tendrá^
gitud de un metro 70 
y el rebaje para .]
rador tendrá una 
70 éentimetros y una anc
tres metros. J

JULIAN RODR|^
Ainetralindor»»
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l u c h a  s a n it a r ia  e n  l a  DIVISION
E N F E R M E D A D E S  V E N E R E A S

Por E . A L V A R E Z , Director dei Hospital Divisionario

Reanudamos hoy la colaboración sanitaria del capitán Alva­
res. Las circunstancias especiales en que ha vivido la División 
nos obligaron a dejar el puesto de estos trabajos que son de per­
manente actualidad para escribir de otros que los soldados ne­
cesitaban.

Ahora que NUEVO EJERCITO toma otra orientación, mar­
cada por la vida de la División, seguimos la publicación de los 
interesantes y educadores trabajos del camarada director del 
hospital.

COK esta gráfica tocam os h o y  u no de 
los puntos m ás candentes e intere- 

Isantes, de tal im portancia y  actualidad, 
líjue en gran parte depende d e  él, n o  sólo  
|íl presente, sino el porven ir , qu e tanto 
|no5 interesa a tod os los  qu e ansiam os 
lun pon-enir risueño, fe liz , de  generacio- 
Ines cultas y fuertes. P orven ir  que de- 
Ipeiide de nuestro trab a jo , de nuestra con - 
Iducta, de nuestro interés de capacitación . 
Iporque así podrem os o fr e ce r  a nuestros 
Ijescendientes un cam ino a segu ir, ya 
liniciado, ya preparado, d on d e  ellos pue- 
Idan con mayor orientación  y  m ás fa c i-  
lüdad construir un m undo m e jo r , más 
¡justo, menos egoísta, m ás altruista.

Es indudable que las en ferm edades 
Ivenéreas marchan a la cabeza co m o  u no 
Ide los factores o problem as que m ás im - 
Iportancia tienen para  la s 'generaciones 

osteriorc';;.
Hablar de enfermedades venéreas y 

I]irc5ciitai'si; sobre el tajjete la cuestión 
[eugénica es todo uno. ¿Q ué es eugenesia? 
La significación etimológica de la pala- 

¡bra es: una palabra derivada del grie- 
n de eii (bueno) y genes (engendrar). 

¡Es pues la ciencia que trata de las con­
diciones necesarias que se tienen que dar 
ara engendrar una descendencia sana, 

¡fuerte, libre jaor completo de lacras de 
|raquitismos, de enfermos mentales, et- 

ítera, cuya culpa exclusiva y directa 
ies únicamente de los padres, al posibili- 
ar, con sus enfermedades y  vicios, el 

Itacimiento de unos lujos hereditariamen- 
p  tarados, que el mundo ve y observa 
con triste compasión hacia el ser nacido, 

|bijo del vicio y de la ignorancia, de la 
woiisciencia del padre, que debemos 
definitivamente desterrar para siempre de 
Wsira sociedad.

teriormente expuesto, sino de intensi­
ficar un gasto más de materia!, que 
ahora piara nosotros debe ser mirado co­
mo el objeto de más valor de que po­
demos dispioiier. Es el padre inconsciente 
e incontrolable, ignorante aún de su pa- 
piel en el mundo, de las leyes por que se 
debe regir p>ara hacer eugenesia, para 
edificar una España mejor para nuestros 
hijos y hermanos del porvenir, pues es, 
en definitiva, la generación venidera a la 
que todos nos debemos esforzar en pu'o- 
curar venga al mundo en las mejores con­
diciones de vigorosidad posible.

Nos da la estadística: Primero, la Bri­
gada 6g un 2,2 por lOO de su enfermedad 
total. Segundo, el Batallón de instruc­
ción con un 1,96 por 100. Tercero, la 
99 Brigada Mixta con 1,9 por 100. 
Cuarto, la Brigada 49 con 1,8 por 100.

Téngase presente que dado el carác­
ter especial de esta enfermedad, sólo son 
evacuados al hospital aquellos enfermos 
que por su carácter de agudeza, compli­
caciones o estar en período de contagio­
sidad, así lo exigen, pues en otras con- 
tliciones son enviados a su Unidad para 
seguir su tratamiento.

No es este todavía el momento opor­
tuno de tratar el pyroblema sexual a fon­
do y de las condiciones en que se en­
cuentra en nuestra atrasada España, por­
que es uno de los problemas que debe 
quedar, sin excusa ni pretexto alguno, 
según la fórnuila manida, relegado muy 
a segimdo término, mientras tengamos 
presente, vivo y palpitante, el fantasma 
de la guerra. N o obstante, sólo por aho­
ra, deben ocuiyar nuestra atención los 
consejos y  la dirección de vuestros fa­
cultativos en lo que a ellos se refiere,

.lAN RODRICU
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asíante bajo en relación  con  el resto 
 ̂ la enfermeria, lo que nos in d ica  que 

^  )a  por un cam ino segu ro  y  que se 
Na cerca de un ideal, que se debe alcan- 
Fr al poner todos de nuestra parte los 
piwliQs a nuestro alcance para con segu ir- 

Consideradas p or  a lgunos estas en- 
pmedades com o “ en ferm edad  fa c c io sa ” , 
r ” acierto en atención a las c ir- 
F estancias del m om ento, porqu e  n o  de 
p o  mô jQ gg denom inar a  tod o
^   ̂ 0 que siendo fácilm ente evitable, 
L o no se evita, sino qu e se propaga  
^ órnenla con el consigu iente e  irrepa- 
f  p, P^^Jnicio para nuestra situación. 
íiér« de una en ferm edad  v e -

 ̂ el culpable no sólo  de tod o  lo  an­

pues asi evitareis, en su inmensa mayoría 
enfermedades venéreas nos han de casos, las condiciones para el contagio 

" en iniestro hospital un por ciento venéreo; hoy es un problema perfecta­
mente atendido por nuestra Sanidad que 
se desvela en poner al alcance de todos 
aquellos remedios que tienden a evitar 
o disminuir dicho peligro. Y  es vues­
tro botiquín el que tiene las pomadas 
V demás agentes protectores utilizables 
en el acto y después del coito, que os 
pondrá a cubierto de dicho contagio. 
Pero sobre todo, tened bien presente que, 
com o tantas veces hemos repetido, el me­
jo r  remedio y más eficaz, a pesar de todo, 
es, adenrás de procurar hacer inmedia­
tamente después del coito una emisión 
lo más abundante y repetida de orina po­
sible y  un enjabonado caliente, abundan­
te y repetido de todos los genitales y par­
tes periféricas, con cuya fórmula y pro­

curando que el contacto sea !o más bre­
ve posible, quedaréis en unas condicio­
nes ventajosísimas de evitarlo, máxime 
si a estas medidas se le agregan como 
complemento las anteriormente indicadas, 
que os facilitará vuestro médico más in­
mediato.

Después para seguir una ruta acerta­
dísima en extremo, es que si a continua­
ción o días después notáis los menores 
síntomas de molestias, heridas o erosio­
nes, sean del tipo que sean, estáis en el 
deber, sin hacer absolutamente nada por 
vuestra parte, de acudir al médico, que 
calmará vuestra intranquilidad, si ha sido 
una falsa alarma o que, ai coger la enfer­
medad en sus primeros estadios, le coloca 
en la situación de una acción rápida y 
eficaz de una cura absoluta y  total, cosa 
que en caso contrario se puede transfor­
mar en una afección que, además de ame­
nazaros y  acompañaros toda la vida, será 
el motivo, bien de vuestra impotencia, o 
lo que es peor, mirado desde el punto de 
vista social, de que engendréis más tarde 
una generación tarada, paralitica, etcé­
tera, transmitiendo al mismo tiempo a 
vuestra compañera en el acto fecundante, 
la infelicidad y el fantasma de la des­
gracia y  el dolor, el que va jamás de por 
vida os ha de abandonar

A  vosotros me dirijo porque sé que, 
ansiosos como estáis de ir modelando 
vuestra capacitación en el curso de cada 
dia, sabréis recoger estos breves consejos 
que se irán haciendo cada vez más exten­
sos y  profundos, hasta llegar al ideal que 
todos ¡serseguimos de conseguir: En lo 
moral de cada individuo, con su conduc­
ta que sea norma y guia. En lo físico, 
modelo de vigor, de desarrollo, de cons­
titución. Y  en lo intelectual, el camara­
da que a! ser puesto por nosotros en con­
diciones óptimas de capacitación, encon­
trando, ])or tanto, no sólo libre de obs­
táculos el camino, sino con el máximo 
de ayudas y facilidades que podamos 
ofrecerle, se sitúe en condiciones tales, 
que rápidamente con sus trabajos y des­
cubrimientos destruya y haga desapare­
cer de una vez para siemjire, los egoís­
mos, las bajas pasiones y los pensamien­
tos, cumbre de evolución y mejoramiento, 
e inteligencias mezquinas, incapaces en 
su ])equeñez de engendrar y resolver los 
planes y proj-ectos de envergadura que 
la humanidad le exigirá en tales momen­
tos. cumbre de evolución y mejoramiento.
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Desaprovechar los temas existen para
tina propaganda eficaz en las filas enemigas, 

es renunciar a una gran victoria

H A Y  Q U E  D E S T R O Z A R  E N  L A S  F I L A S  D E  F R A N C O  

L A  V O L U N T A D  D E  L U C H A R

como ini ejército 
en sil retaguar-

I 1.1

SUMi-HK en todas las luchas de paz y guerra la propaganda jugo 
un papel importantísimo. Oiia propaganda puede llevar, según 

como se encauce, al éx ito 'o  al fracaso.; La rcEdizada por el fascis­
mo el t6 de febrero, fue torpe e influyó bastátte en su derrota. 
La nuestra, por el contrario, fue,  eficaz y supimos orientar y sacar 
partido de todos los hechos .realizados por las derechas- El poder 
de la agitación y la proi^anda_es inmenso. Los alemanes no pu­
dieron luchar contra ella, .. 
que era 
invisible 
dia.

Hoy, ante el aniversario 
del i'ó de febrero, quere­
mos afirmar nuestra fe en 
•la propaganda en las trin­
cheras, como entonces en 
las calles: con altavoces, 
pasquines, carteles y en­
grudo.

En la guerra la propa­
ganda de los comisarios en 
las filas enemigas ha traí­
do consigo' muchos' cien­
tos de evadidos dep cam­
po faccioso; Propaganda, 
ipucha propaganda; tene­
mos en. la guerra un ma­
terial riquis'imo, brindado 
por las monstruosidades 
del , fascisnia; n o ‘cometa­
mos el error- de no sacar 
todo el rendimiento _dc él.

Propaganda no só|o en 
las - filas enemigas, siíio en 
las nuestras; el comisario, 
verbo del espíritu que triun­
fó  el x6 de febrero, ha de 
seguir alumbrando a nues­
tros soldados, reforzando 
su fe  de luchar, señalándo­
les lo que consiguen con el 
fusil.

Propaganda en la reta­
guardia -enemiga y en la 
nuestra. Propaganda, cada 
vez más- .intensa; tenemos 
que movilizar este arma de 
la victoria militar con la 
misma inteligencia que la 
movilizamos en la civil.

yos a millares. Las promesas de I05 que les dirigen 110 se cumplen; l;i 
pagan en moneda falsa; les han estafado. Solamente el terror, sola­
mente la represión feroz que se lleva 'a  cabo en las filas íascísüs 
puede mantenerlos sufetos.
' Tenémes que hacer a los generales facciosos la concesión de qa 
por su gusto nos traerían ejércitos de un Estado extranjero. Si elte 
hubieran ■cncoulrado españoles para formar bajo sus banderas, no

traerían alemanes, no acep-
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Las últimas jornadas de 
Teruel confirman la efica­

cia de la propaganda.

El enemigo ve sus filas 
fuertemente quebrantadas; 
los informes que se reci­
ben por los prisioneros y 
por otros conductos 1105 di­
cen que los moros y ' le­
gionarios, incluso sectores 
de falangistas' y requet'és, 
se llaman a engaño. Los 
primeros no ven tan fácil 
seguir el botín señalado y 
prometido. Son muchos los 
esfuerzos que tienen que 
realizar p a r a  conseguirlo. 
Están viendo caer a los su-
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certera propaganda realizada por el Frente Popular fue parte de 

triunfo. Hoy, como ayer, debemos seguir cultivándola con mayor 

intensidad que entonces para ayudar a vencer en los frentes de batalla.

La

su

tarían esos refuerzos ft 
• Plitler, no insistirían en de­
mostrar una vez más a 
carácter de agentes mtrw- 
narios del fascismo inttt- 
nacional. No tienen españo­
les que se enralcii volimá- 
riaraente en sus filas X'o 
tienen tampoco partidariis 
e.xtranjeros que recorra 
desinteresadamente kilóire- 
tros y kilómetros para ira 
luchar heroicamente en las 

.primer-as filas Lo que pu­
diéramos llamar fuerzas re- 
gula'res del ejército facrio- 
so, son gentes arrastradas 
por el terror o por el fu­
garlo.

Por esta razón, iiosotrfs 
disponemos de un ama 
que elíos no tienen. Este 
arma es' la propaganda en­
tre las filas enemigas- Hlos 

.no pueden decir que lu­
chan por una España in­
dependiente, libre, cuando 
tienen que recibir los re­
fuerzos en hombres de m 
Estado extranjero. Ellos 
uo pueden decir al solda­
do reclutado a la lucra, 
en las ciudades y aldeas 
•|ue lucha para que la tie 
-ra sea suya. Ellos, aja­
dos de Alemania y de Ita­
lia subvencionados y din- 
gidos i«3r los gobernantes 
;!e esos dos países, en 1- - 
que el paro y la 
ria alcanzan la proporaw 
más elevada de tol? 
mundo, no pueden decir « 
obrero
van a la hnea de íiW 
que lucha para que no la­
ya paro.

Por eso, en la 
que ellos reciban apo)-o «  
ix)3 Estados que 
quedarse co n  t r « « *  
-luostra patria, 
benios redoblar ‘ 
.ió ii 'de todas las arm« 
combate, y de una 
muy eSpec.ial esta; exp , 
y liacer comprender 
tuacióa en que se 
tran a los que ^  
filas del ejército
dándoles ademas imt ^
lies para cine se 
nuestro campo

f e  ^P¡ tí
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